
Hechos y cifras: Acabar con la violencia 
contra mujeres y niñas  
Diferentes formas de violencia 

• Se estima que el 35 por ciento de las mujeres de todo el mundo ha sufrido violencia física y/o 
sexual por parte de un compañero sentimental o violencia sexual por parte de otra persona 
distinta a su compañero sentimental (estas cifras no incluyen el acoso sexual) en algún 
momento de sus vidas. Sin embargo, algunos estudios nacionales demuestran que hasta el 
70 por ciento de las mujeres ha experimentado violencia física y/o sexual por parte de un 
compañero sentimental durante su vida. Los hechos demuestran que las mujeres que han 
sufrido violencia física o sexual por parte de un compañero sentimental presentan tasas más 
altas de depresión y más posibilidades de tener un aborto o de contraer el VIH que las que 
no han experimentado este tipo de violencia [1]. 

• De acuerdo con un estudio plurinacional realizado en cuatro países de Oriente Medio y el 
África del Norte, cuyos resultados son similares a los de otras regiones, los hombres que 
durante su infancia presenciaron un comportamiento violento de su padre hacia su madre o 
sufrieron alguna forma de violencia doméstica presentan una probabilidad notablemente 
superior de actuar de forma violenta como compañeros sentimentales en las relaciones 
mantenidas en su vida adulta. Por ejemplo, en Líbano, la probabilidad de cometer actos de 
violencia física es tres veces superior entre los hombres que vieron a su padre pegarle a su 
madre durante su infancia que en el caso de los que no presenciaron esta situación [2]. 

• Se estima que de las 87,000 mujeres que fueron asesinadas globalmente en el 2017, más de 
la mitad (50,000-58 por ciento) fueron matadas por sus parejas o miembros familiares. Lo 
que quiere decir que 137 mujeres alrededor del mundo son asesinadas a diario por un 
miembro de su familia. Más de un tercio (30,000) de las mujeres asesinadas en el 2017 
fueron exterminadas por su actual o expareja. [3]. 

• Las mujeres adultas representan casi la mitad el (49 por ciento) de las víctimas de trata de 
seres humanos detectadas a nivel mundial. En conjunto, las mujeres y las niñas suponen 
cerca del 72 por ciento, siendo las niñas más de tres de cada cuatro víctimas infantiles de la 
trata. Más de cuatro de cada cinco mujeres y casi tres de cada cuatro niñas víctimas de trata 
lo son con fines de explotación sexual [4]. 

• Se calcula que hoy hay en el mundo 650 millones de mujeres y niñas que se casaron antes de 
cumplir los 18 años. Durante la última década, la tasa mundial de matrimonios infantiles se 
ha reducido. En el sudeste asiático ocurrió la mayor reducción durante este período, del 49 al 
30 por ciento. Sin embargo, 12 millones de niñas menores de 18 años son casadas cada año 
en África Subsahariana —donde esta práctica nociva es más habitual— casi cuatro de cada 
diez mujeres jóvenes se casaron antes de cumplir 18 años. El matrimonio infantil suele dar 
lugar a embarazos precoces y al aislamiento social, interrumpe la escolarización, limita las 
oportunidades de las niñas y aumenta su riesgo de sufrir violencia doméstica [5]. 

• Como mínimo, 200 millones de mujeres y niñas entre 15 y 19 años de edad han sufrido la 
mutilación genital femenina en los 30 países en los que existen datos representativos sobre 
prevalencia. En gran parte de estos países, la mayoría de las niñas fueron mutiladas antes de 
cumplir los cinco años. Más de 20 millones de mujeres y niñas en tan sólo siete países 
(Egipto, Sudán, Guinea, Dijbouti, Kenya, Yemen y Nigeria) han sufrido la mutilación genital 
femenina a manos de un proveedor de cuidados médicos. Debido a los movimientos de 
población, la mutilación genital femenina está adoptando una dimensión internacional, sobre 
todo entre las mujeres y niñas migrantes y refugiadas [6]. 

• Unos 15 millones de muchachas adolescentes (de entre 15 y 19 años) de todo el mundo han 
sido obligadas a mantener relaciones sexuales forzadas (coito u otras prácticas sexuales 



forzadas) en algún momento de sus vidas. En la inmensa mayoría de los países, el principal 
riesgo para las adolescentes es verse obligadas a mantener relaciones sexuales por su pareja 
o expareja, ya sean novios, compañeros sentimentales o maridos. Según los datos recogidos 
en 30 países, solamente el 1 por ciento de ellas ha buscado ayuda profesional [7]. 

• En todo el mundo, uno de cada tres estudiantes (de 11 años y de entre 13 y 15 años de edad) 
sufrió el acoso de compañeras o compañeros en el centro educativo al menos un día durante 
el mes pasado. Niñas y niños tienen igual riesgo de sufrir acoso escolar. Sin embargo, los 
niños tienen más probabilidades de ser víctimas de acoso físico y las niñas de sufrir acoso 
psicológico, en especial comportamientos como que se las ignore, se las aparte o se difundan 
rumores desagradables sobre ellas. Las niñas también son víctimas de burlas por el aspecto 
de su rostro o de su cuerpo con más frecuencia que los niños. La violencia de género en el 
contexto escolar es un importante obstáculo para la escolarización universal y el derecho a la 
educación de las niñas [8]. 

• Un estudio realizado en 27 universidades de los Estados Unidos en 2015 reveló que el 23 por 
ciento de las estudiantes universitarias había sido víctima de agresiones sexuales o conductas 
sexuales indebidas. El porcentaje de denuncias a las autoridades universitarias, los cuerpos 
del orden público u otras entidades varió del 5 al 28 por ciento, en función del tipo de 
comportamiento concreto. [9]. 

• Una de cada diez mujeres de la Unión Europea declara haber sufrido ciberacoso desde la 
edad de 15 años, lo que incluye haber recibido correos electrónicos o mensajes SMS no 
deseados, sexualmente explícitos y ofensivos, o bien intentos inapropiados y ofensivos en las 
redes sociales. El riesgo es mayor para las mujeres jóvenes con edades comprendidas entre 
los 18 y los 29 años [10]. 

• En un estudio plurinacional realizado en Oriente Medio y África del Norte, entre el 40 y el 60 
por ciento de las mujeres declaró haber sufrido acoso sexual en la calle (principalmente 
comentarios de carácter sexual, hostigamiento/seguimiento o miradas fijas/obscenas) y 
entre el 31 y el 64 por ciento de los hombres afirmó haber incurrido alguna vez en estos 
comportamientos. Los hombres más jóvenes, con mayor nivel educativo y aquellos que han 
sido víctimas de la violencia durante la infancia son más propensos a realizar actos de acoso 
en la calle [11]. 

• Los resultados de un estudio nacional efectuado en Australia demuestran que casi dos de 
cada cinco mujeres (39 por ciento) de 15 o más años de edad que han participado en el 
mercado laboral durante los últimos cinco años han sido víctimas de acoso sexual en el lugar 
de trabajo en ese período, en comparación con uno de cada cuatro (26 por ciento) en el caso 
que sus homólogos masculinos. Por lo que respecta a los responsables más habituales de 
estas conductas, en casi cuatro de cada cinco casos (79 por ciento) uno o más de los autores 
fueron hombres [12]. 

• En un estudio realizado por la Unión Interparlamentaria en 39 países de cinco regiones, el 82 
por ciento de las parlamentarias encuestadas declaró haber experimentado alguna forma de 
violencia psicológica (comentarios, gestos e imágenes de carácter sexista o de naturaleza 
sexual degradante usados contra ellas, amenazas o acoso laboral) durante su mandato. 
Mencionaron las redes sociales como el principal canal a través del cual se ejerce esta 
violencia psicológica. Casi la mitad de las encuestadas (el 44 por ciento) afirmó haber 
recibido amenazas de muerte, violación, agresión o secuestro contra ellas o sus familias. El 
65 por ciento fue objeto de comentarios sexistas, procedentes principalmente de colegas 
masculinos en el parlamento, tanto de los partidos de la oposición como de los suyos. [13] 

Medidas para abordar la violencia 
• En la mayoría de los países donde existen datos, menos del 40 por ciento de las mujeres que 

sufren violencia buscan algún tipo de ayuda. Entre las mujeres que lo hacen, la mayoría 
recurre a la familia y a amistades y muy pocas confían en instituciones y mecanismos 



oficiales, como la policía o los servicios de salud. Menos del 10 por ciento de aquellas 
mujeres que buscaron ayuda tras haber sufrido un acto de violencia lo hicieron recurriendo a 
la policía [14]. 

• Al menos 144 países han aprobado leyes sobre violencia doméstica y 154 disponen de 
legislación sobre acoso sexual. Sin embargo, ni siquiera contar con una ley garantiza que ésta 
siempre respete o aplique las normas y las recomendaciones internacionales [15]. 

• La disponibilidad de datos sobre la violencia contra las mujeres ha aumentado 
significativamente en los últimos años. Datos comparables a nivel nacional sobre la 
prevalencia de la violencia a manos de un compañero íntimo para el período 2005-2017 son 
disponibles para 106 países. [16]. 

No dejar a nadie atrás 
• La primera investigación a gran escala sobre la violencia contra mujeres y niñas en varias 

áreas de Sudán del Sur que han sido objeto de guerra y conflicto por muchos años demostró 
que 33 por ciento de ellas ha sufrido violencia sexual (incluida la violación, el intento de 
violación o cualquier acto sexual no consensual) por parte de alguien que no es su pareja 
(puede incluir oficiales de policía u otros agentes armados, personas desconocidas o 
conocidas). Setenta por ciento o más de las agresiones sexuales por parte de alguien que no 
es su pareja ocurrió durante una experiencia directa de conflicto (ej. desplazamiento, rapto o 
un ataque al pueblo de la sobreviviente). Las mujeres que habían afrontado directamente un 
evento relacionado al conflicto (ataque, lesión, etc.) señalaron mayor brutalidad y 
frecuencia[17]. 

• En 2014, el 23 por ciento de las mujeres no heterosexuales (aquellas que identificaban su 
orientación sexual como lesbianas, bisexuales u otras opciones) entrevistadas en la Unión 
Europea indicó haber sufrido violencia física y/o sexual fuera de su relación sentimental por 
parte de agresores de ambos sexos, en comparación con el 5 por ciento de mujeres 
heterosexuales [18]. 

• En una encuesta nacional a estudiantes de universidad realizada en Australia, el 72 por 
ciento de estudiantes transgénero y de género diverso (aquellas personas que identifican su 
género como "indeterminado o inespecífico", "transgénero" u "otro") afirmó haber sufrido 
acoso sexual al menos una vez en 2016, en comparación con el 63 por ciento de estudiantes 
mujeres y el 35 por ciento de estudiantes hombres [19]. 

• Los datos de mujeres participantes en intervenciones de prevención en seis países de 
ingresos bajos y medianos de Asia y África han demostrado que las mujeres con 
discapacidades tienen entre dos y cuatro veces más riesgo de ser víctimas de violencia por 
parte de sus compañeros sentimentales que en el caso de aquellas sin discapacidades. 
Además, la probabilidad de sufrir todo tipo de actos de violencia, cometidos tanto por 
compañeros sentimentales como por otras personas, aumenta con la gravedad de la 
discapacidad. Los datos cualitativos indican que la estigmatización y la discriminación 
vinculadas a la discapacidad agravan la vulnerabilidad de las mujeres a la violencia y suponen 
un impedimento para buscar ayuda [20]. 

• En una encuesta realizada a 3.706 alumnas y alumnos de primaria de Uganda, el 24 por 
ciento de las niñas de 11 a 14 años con discapacidad afirmó haber sufrido violencia sexual en 
la escuela, frente al 12 por ciento de las niñas sin discapacidad [21]. 

• En la encuesta nacional de comportamientos juveniles de riesgo realizada en los Estados 
Unidos en 2017, más del 9 por ciento de las alumnas de enseñanza secundaria que tuvieron 
una cita o salieron con alguien durante los 12 meses anteriores a la realización del estudio 
afirmó haber sufrido daños físicos intencionados infligidos por una persona con la que habían 
tenido una cita o habían salido durante ese período, en comparación con casi el 7 por ciento 
de los alumnos varones de enseñanza secundaria. Casi el 11 por ciento de ellas refirió 
prácticas sexuales no deseadas forzadas por personas con las que habían tenido una cita o 



habían salido, en comparación con casi el 3 por ciento de alumnos varones de enseñanza 
secundaria. [22] 

• En Australia, la prevalencia de acoso sexual en el lugar de trabajo durante los últimos cinco 
años fue notablemente superior entre las personas que se identificaban como 
pertenecientes a las comunidades aborígenes e isleñas del estrecho de Torres (53 por ciento) 
que entre aquellas que no (32 por ciento). En este caso, no hubo diferencias significativas de 
género ya que el 50 por ciento de los hombres que se identificó como aborígenes e isleños 
del estrecho de Torres y el 55 por ciento de las mujeres del mismo grupo fueron víctimas de 
acoso durante los últimos cinco años [23]. 
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